APOLOGÌA DE LA COLMENA

        La situación actual en la docencia requiere no sólo la denuncia de los males que la afligen, sus causas y efectos; sino, sobre todo, la aportación de propuestas que contrbuyan a enderezar el sinuoso camino emprendido, incluyendo la dosis apropiada de autocrítica, sincera y constructiva, en la búsqueda de un horizonte más esperanzador.

       Existe suficiente bibliografía que glosa las virtudes y ventajas del trabajo en equipo, de la colaboración mutua para lograr objetivos comunes en cualquier actividad sociolaboral. Sería loable que hubiese también estudios rigurosos sobre la dificultad de conseguir esa metodología de trabajo en los centros públicos de enseñanza, e impagables las ayudas para solucionar ese déficit.

       El desarrollo en equipo del trabajo docente es cada día más necesario debido, entre otras razones, a la creciente complejidad multipolar de la tarea educativa. No es exagerado afirmar que la realización de programas y proyectos multidisciplinares para alcanzar metas consensuadas y asumidas por el profesorado interdepartamental, es una de las medidas precisas para la inaplazable mejora de la enseñanza.

       Partiendo de la obviedad de que una auténtica cooperación entre profesores consiste en algo más que asistir a los claustros o charlar en los recreos, hay que admitir también que las caracte- 

rísticas y connotaciones del trabajo docente y las propias de la organización y funcionabilidad de los centros de enseñanza no parecen, en principio, las más idóneas para optimizar la simbiosis que, salvo excepciones, supere a las fronteras internas de los departamento didácticos. No resulta fácil erradicar la influencia subliminal y nociva de los reinos de taifas.

       Sería necesario romper esa especie de barrera endogámica que engendra actitudes indivi- dualistas y posicionamientos segregacionistas que, lamentablemente, obstaculizan insolidariamen-

te el desarrollo de objetivos compartidos.

       Hay que aceptar, sin embargo, que la solución es difícil. A la problemática inherente al

inevitable “factor humano” en sus aspectos más negativos: incomunicación, desconfianza, incomprensión, etc, hay que añadir la derivada del trabajo docente en sus efectos más perniciosos:

estrés, frustración, apatía, desmotivación, etc.

        No cabe duda que en la medida que la convivencia grupal transcurra en un ambiente de empatía positiva, se potenciará las posibilidades del trabajo en equipo. Esto implica, indefecti- blemente, que el compañerismo en su recta, leal y noble acepción se practique con autenticidad.

        En cuanto a las dificultades procedentes del “statu quo” de la labor docente, corresponde en primer lugar a la Administración disponer las normativas adecuadas y los recursos necesarios que faciliten el fin que nos ocupa y, sobre todo es primordial la función directiva de los centros demostrando un liderazgo eficaz y elogiable, con una actitud coherente, objetiva y equilibrada capaz de estimular las voluntades y crear la sinergia necesaria en el equipo docente.

        Es evidente que esta cuestión, extremadamente compleja y delicada, compete al nivel que se

posea de inteligencia emocional y se ejerce, entre otras acciones, impidiendo sin ambigüedades los

intentos críticos-destructivos de quienes intentan boicotear y zancadillear a todo lo que se mueve.

        En fin, quizá sólo es cuestión de aprender de las inocentes criaturas de la sabia naturaleza. De

las abejas, por ejemplo, cuya conducta sociolaboral y la eficacia de su trabajo resultan admirables. Puede que la solución consista en incorporar entomólogos para impartir cursos en los CAP. Parece

una broma, pero cosas más extrañas e inútiles venimos soportando desde la implantación de la LOGSE.                                    

                                                                      Tomás Martín Serna
                                                            Profesor de Enseñanza Secundaria
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              Sísifo, la LOE y otros síndromes endémicos          
                     Desde hace unos años es frecuente encontrar en los medios de comunicación informes sobre ciertas disfunciones que se producen en algunos sectores laborales. El asunto, en lo que nos concierne, es alarmante por   el imparable incremento de estas problemáticas y sus nefastas consecuencias.                                                                                

                     Como tantas otras cosas, por snobismo o por fiel servidumbre a la lengua del imperio,se denominan en inglés: burnout, bullying, mobbing... El burnout, en concreto, significa "estar quemado laboralmente" - se podría traducir también de forma más expresiva y contundente dada la riquísima versatilidad de nuestro idioma- afecta en progresión creciente al profesorado. Los factores psicosociales que intervienen en la labor docente propician el desarrollo de este síndrome hasta convertirlo en una patología extremadamente delicada para la salud mental, además de ocasionar otros daños colaterales no menos procupantes.

                     Los estrés, ansiedades, depresiones,etc. que provocan las frecuentes situaciones de conflictividad e indisciplina en el aula por el alumnado manifiestamente hostil, se agravan cuando las directrices del centro educativo adoptan actitudes de permisividad e impunidad, minimizando los problemas con el fin de no estigmatizar al centro y evitar el desprestigio y el rechazo de su entorno.                                                                                                                                                           

                    Las causas que originan esa realidad sociolaboral son sobradamente conocidas; entre otras: el deterioro cívico en valores, conductas y principios éticos; el relajamiento en la disciplina familiar; el menosprecio a la autoridad; los ejemplos nocivos de la telebasura, etc; influyen lesivamente en los centros de enseñanza.  Las escuelas e institutos no son entidades asépticas encerradas en burbujas descontaminadas y aisladas del mundo real. Nadie puede cosechar trigo en un campo baldío sin plantar antes la semilla. 

                   Añádase a lo anterior el efecto demoledor de unas leyes educativas ambiguas, incoherentes y constantemente cambiantes, en donde unas ordenanzas inaceptables dan paso a otras igual o peor de insensatas.                                                                                                                                                              La LOGSE demostró hasta la crispación ser un auténtico disparate de devastadoras consecuencias que dio lugar -demasiado tarde- a la LOCE, otra ley discutible abortada por el poder de la alquimia política y transmutada en la  LOE: una revisión de la LOGSE incongruente en muchas de sus propuestas que, como es de suponer, será defenestrada cuando cambie de siglas el Gobierno. Es decir, una retahíla de absurdos y confusiones hasta límites                                                                                                                                                                                  

tragicómicos.

                  Es urgente un pacto educativo serio y consensuado por los políticos y los profesionales de la enseñanza, que asegure la eficacia y estabilidad del sistema y permita alejarnos de los vergonzosos lugares que ocupamos en los informes comparativos del fracaso escolar de la OCDE.

                Así pues, una vez más, los docentes nos echamos la piedra al hombro e irremisiblemente frustrados, desmotivados y desesperados comenzamos la subida al monte sorteando obstáculos y zancadillas, con la angustiosa convicción de que el esfuerzo será inútil, pues una especie de castigo mitológico hará imposible culminar la cima para, de nuevo, tener que repetir la sacrificada y estéril tarea. O sea, como Sísifo. Con la diferencia de que a nosotros, a Zeus gracias,  nos queda el ansiado y liberador consuelo de la jubilación.
                                                                      Tomás Martín Serna
                                                            Profesor de Enseñanza Secundaria
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                                              TIEMPOS DE CRISIS










Hace muchos años vimos por primera vez una película que, a muchos jóvenes de entonces, nos causó una sorprendente sensación. El filme se titulaba: Rebelión en las aulas.


La historia trataba sobre el devenir de unos alumnos en un instituto público de enseñanza secundaria, en un entorno altamente conflictivo. Aunque más tarde surgirían otras secuelas cinematográficas que plagiaban descaradamente la película de James Clavell, en esta ocasión el desarrollo de la trama argumental, así como la actuación de sus protagonistas era encomiable: sobre todo Sidney Poitier.


La sorpresa provenía de que no nos podíamos creer que la actitud y el comportamiento de aquellos estudiantes pudiera acercarse a la realidad. Estaba claro, pensábamos, que tanto los personajes como las situaciones se habían exagerado para incrementar la tensión dramática y el magnetismo de la historia. Ni de broma imaginábamos que en nuestro país, algún día, los alumnos de institutos pudieran parecerse a los que veíamos en la pantalla.


En la actualidad, cualquier persona medianamente informada, con los pies en el suelo y la visión despejada, no tiene más remedio que admitir que aquella imagen social, degradada hasta límites inverosímiles y que parecía a años luz de la nuestra, ya no es, desgraciadamente, una increíble ficción cinematográfica. Si la persona en cuestión encima pertenece al colectivo docente, la constatación señalada es además: patética, traumatizante e insufrible.


Desde hace tiempo, raro es el día que no aparecen en los medios de comunicación noticias y sucesos que avalan y demuestran la veracidad de tal consideración; que no es otra sino el deterioro imparable que se está produciendo en el  sistema educativo.


Los niveles que se están alcanzando de: indisciplina, pérdida de autoridad y respeto, agresividad y violencia, desidia y pasotismo, etc.; están desbordando los pronósticos más pesimistas y los más impensables que pudieran hacerse hace diez o doce años; dinamitando la función docente y provocando la progresiva y, de momento, irreversible demolición del sistema. Aunque, en ocasiones, se pretenda maquillar la situación falseando la  realidad con la  presentación de unos  hipotéticos resultados que, en muchos casos, son grotescos además de hipócritas.


Y todo ello sin olvidar otra consecuencia gravísima: la frustración del alumnado que acude a los centros educativos con actitud positiva y motivada y ven, asombrados e impotentes, cómo es conculcado su derecho al estudio y a la adquisición y progresión adecuada de conocimientos, ante la imposibilidad del desarrollo normal de las clases.


Sería falso e injusto responsabilizar a la LOGSE como la única causante de tales hechos; es evidente que en el análisis de los mismos habría que considerar implicaciones de índole social, cultural, laboral, económico y, por supuesto, político; cuyo planteamiento excede  del espacio disponible en esta revista. Pero no es menos cierto que desde una óptica realista, sincera y crítica es innegable la parte de responsabilidad atribuible a la mencionada reforma educativa; en tanto en cuanto no se corrijan algunos ordenamientos y disposiciones que rayan en la insensatez y la irracionalidad.


Sólo la desinformación, la ignorancia, la no aceptación de la realidad, la ceguera voluntaria y (lo que es perdonable) la estulticia congénita; pueden excusar que se niegue la veracidad de la grave situación. 


La estrategia del avestruz: esconder la cabeza en un agujero para no ver los problemas y que así desaparezcan; es obvio que no es la solución, aunque a algunos le pueda servir para consolarse con el autoengaño. Otros nos negamos a imitar a los avestruces o creer que la culpa de todo la tiene la telebasura, internet, los videojuegos, el fútbol, etc. y otros pretextos más o menos socorridos.


Es tiempo de dejarse de paraísos ficticios y realidades virtuales, y reflexionar seriamente sobre hechos tangibles como: el alarmante incremento de denuncias públicas por el deterioro de la convivencia en los centros de secundaria; o por qué ocupamos uno de los últimos puestos de fracaso escolar entre los estados miembros de la OCDE; o por qué la escuela pública pierde plazas escolares a ritmo vertiginoso (más de ochenta mil en la Comunidad de Madrid en seis años) y no sólo por descenso de natalidad.; etc.,etc.


Lo que es indiscutible y acuciante es que las autoridades políticas correspondientes tienen que quitarse de una vez los tapones de cera de sus oídos, para escuchar y atender no los cantos de sirenas mitológicas, sino el clamor cotidiano, unánime y desesperado de los muchos que ven cómo el barco se va a pique sin que nadie acuda de verdad a los continuos SOS que se lanzan a/desde los cuatro vientos.


A no ser, claro está, que lo que se pretenda sea precisamente que el barco se hunda para regocijo y provecho de algunos.  En cuyo caso huelgan más comentarios.

                                                                           Tomás M. SERNA

                                                                           Profesor de Enseñanza Secundaria
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